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			presentación

			
				
					He aquí un gran misterio del hombre.

					Pierde lo esencial e ignora lo que ha perdido.

				

				
					antoine de saint-exupéry
				

			

			No hay ninguna fórmula que traduzca mejor la reflexión que planteo en estas páginas que lo que dice El Principito: «Lo esencial es invisible a los ojos.» El autor, Saint-Exúpery, afirma que los adultos siempre necesitan «explicaciones». Intentar explicar las cosas es, sin duda, muy importante para la vida humana. Necesitamos teorías para comprender nuestro mundo, para construir casas, para protegernos de las enfermedades, para educar, para tener un cierto control de los acontecimientos, y por eso desarrollamos la técnica y todo tipo de ciencias.

			El problema, según el Principito, no es que las «personas mayores» se dediquen a la construcción de explicaciones y teorías, sino que olviden sistemáticamente la patria espiritual de donde salen todas ellas, el ámbito donde todo nos es dado. Es lo que una corriente filosófica llamada fenomenología califica de mundo de la vida, previo y más primordial que el mundo físico y el mundo mental. Se trata del mundo inmediatamente dado en el que nos sentimos vivir, el mundo de las sensaciones, percepciones, recuerdos, ideas y sueños que fluyen permanentemente a través y en cada uno de los actos humanos. Se trata del sol acariciándome la piel antes de toda explicación cosmológica o de la sonrisa con la que se me revela otra persona antes de toda explicación sociológica.

			Paradójicamente, toda explicación o teoría, todo conocimiento objetivo, nos aleja de lo esencial, del misterio primigenio donde estamos todos instalados, de esta apertura al mundo, a los demás y a las cosas que nos son dadas y que surge espontáneamente en lo más sencillo: en la inmediatez de cada instante. Es tan sencillo, tan connatural a nosotros mismos, que no lo captamos. Es como si en lugar de oír la música que tocamos nos esforzáramos en leer su partitura. Como decía irónicamente Søren Kierkegaard, las teorías sobre el sufrimiento no hacen daño, y lo que cuenta esencialmente es el dolor que siento y no sus explicaciones.

			La dificultad para acercarnos a este mundo de la vida se encuentra en deshacerse de la carga de prejuicios y explicaciones con las que rellenamos las cosas, las personas y todo lo que percibimos. Es el movimiento que encarna el piloto en la fábula de El Principito. El piloto parece preocuparse en exclusiva de reparar el avión y regresar a la tierra habitada. Pero antes confesó su frustración ante la vaciedad de las personas que no ven la presencia de la profundidad más allá de lo útil. Adivinamos, pues, que era un hombre en busca de autenticidad, y gracias a este espíritu inquieto supo descubrir en la presencia desconcertante del Principito un misterio, algo profundo que albergaba múltiples posibilidades.

			Lo primero que sorprende al piloto es que el pequeño no dude en acosarlo a preguntas, pero que no haga ningún caso de las suyas. El Principito hace caso omiso de preguntas como «¿De dónde vienes?», «¿Adónde vas?», «¿Cuántos años tienes?», «¿Cuánto pesas?», porque son preguntas que no afectan al sentido de la vida y no vale la pena perder el tiempo en ellas. No contestar a este género de preguntas no obedece a una actitud de descortesía, sino a la voluntad de orientar la vida hacia las cuestiones esenciales. Y lo esencial, según el Principito, «no radica en las cosas, sino en el sentido de las cosas».

			Cuando el piloto se encuentra más preocupado porque la avería del motor del avión es grave y la reserva de agua se está agotando peligrosamente, el Principito —ensimismado en el sentido de la vida personal— le pregunta con toda seriedad para qué sirven las espinas de las flores. El piloto, irritado porque ve en peligro su vida biológica, le contesta precipitadamente: «Las espinas no sirven para nada. Son pura maldad de las flores.» El Principito insiste en su pregunta, pero el piloto, más ocupado en lo urgente para la salud corpórea que en lo importante para la salud espiritual, toma la insistencia del Principito como una impertinencia que le impide concentrarse en su trabajo, y quiere cerrar el asunto con una afirmación contundente: «¡Yo me ocupo de cosas serias!»

			El Principito escucha esta frase a la vez que ve al piloto concentrado en un mero objeto, sin belleza, y le reprocha que lo confunda y mezcle todo como suelen hacer las «personas mayores». Mezcla y confunde la utilidad para la vida biológica con lo que tiene verdadera importancia para la vida personal. Pasar la vida ocupado en resolver problemas referentes a cosas manipulables, con las que no se pueden crear verdaderas relaciones personales, significa para el Principito moverse en un nivel meramente biológico, perder la vida auténtica, malograrse como ser humano. Por eso añade profundamente conmovido:

			
				Conozco un planeta donde hay un Señor carmesí. Nunca ha olido una flor. Nunca ha mirado una estrella. Nunca ha querido a nadie. No ha hecho más que sumas y restas. Y todo el día repite como tú: ¡Soy un hombre serio! ¡Soy un hombre serio! Se hincha de orgullo. Pero no es un hombre; ¡es un hongo!

				Saint-Exupéry 2018: 20

			

			Realizar sumas y restas es, en este contexto, imagen de la consagración a actividades que implican dominio de lo manipulable, controlable, reducible a medio para poseer bienes y disfrutar de bienestar. En cambio, el Principito quiere dejar claro que no solo tenemos que valorar lo útil para resolver problemas biológicos, sino también lo que llena los anhelos del espíritu: aspirar el perfume de una flor, mirar una estrella, amar a otras personas.

			De hecho, el Principito, que ya ha entrado en contacto con un rey, un vanidoso, un borracho, un hombre de negocios, un farolero y un geógrafo, nos dice que solo el farolero, fiel a la consigna de encender y apagar la farola con agotadora frecuencia, no le parece ridículo. El farolero es el único que se entrega generosamente a algo diferente de sí mismo, un trabajo aparentemente inútil pero bello. Los otros personajes le parecen ridículos porque no cumplen esta condición. El rey reduce los hombres a súbditos, a medios para poder gobernar y mandar. El vanidoso se fija en los demás solo como posibles admiradores. El hombre de negocios solo considera serio lo que conduce a la posesión de bienes. El geógrafo toma el mundo como objeto de cómputo y registro. Es insensible a lo efímero, a lo que se agota en poco tiempo, como las flores.

			En este libro, pues, intentaré «no hacer el ridículo» ante el Principito y plantearme y acercarme a cuestiones esenciales aparentemente inútiles como las formas religiosas, ateas y agnósticas más significativas con las que la humanidad ha ido elaborando y dando sentido a su existencia. Está claro que a los que se pasan la vida haciendo sumas y restas esto no les interesará. Pero sí que puede interesar también a los que no ven ningún sentido en la vida humana y así lo expresan y lo intentan vivir. Esta posición, a ojos del Principito, no tiene nada de ridícula.

			Haciendo caso al Principito trato de evitar toda erudición y de casarme con alguna explicación histórica, psicológica, sociológica o de cualquier otro tipo, aunque utilizo recursos de las diferentes ciencias. Muy consciente de los presupuestos, límites y condicionamientos que impone la situación desde la que escribo (geográfica, social, de género, etc.) y abrumado por mi grandiosa ignorancia, pero no completamente paralizado, intento hacer una presentación sencilla, clara y breve de cada creencia rehuyendo la caricatura, buscando lo esencial y subrayando los elementos primordiales de cada perspectiva. Solo describo algunos de los caminos más transitados. Cada persona hace el suyo con sus especificidades, veredas y acentos propios, y seguro que me dejo en el tintero algunos de los senderos más impactantes y sorprendentes que han emprendido millones de personas. En definitiva, el libro quiere ser una pequeña topografía, una introducción a las grandes búsquedas de sentido de la humanidad desde lo más primordial y encomiable de cada una y desde una profunda admiración y curiosidad por todas estas cosas tan inútiles.

			He hecho una selección de textos breves para acompañar cada tema que ayudan a ir al corazón de la cuestión. El lector los encontrará referidos en cada capítulo entre corchetes [texto 1, texto 2, etc.] allí donde corresponde y agrupados al final del libro. Cuando el texto citado no se encuentra en castellano y no se indica ningún traductor es que yo mismo lo he traducido. Recomiendo que estos textos se lean inmediatamente siguiendo la lectura del tema, pues son esclarecedores, completan la breve explicación y permiten comprender mejor lo que voy exponiendo.

			Antes de entrar en materia quisiera expresar mi agradecimiento a todas las personas que han hecho posible la publicación de este trabajo. A la Universidad Europea imf, especialmente al Dr. Marc Escolà por su apoyo y a la Dra. Marta Mitjans en particular por su generosa colaboración. A Antonio González porque su trabajo filosófico es la principal fuente de inspiración de estas páginas. A Nora Planas y a Joan Albert Vicens por sus siempre buenos consejos. A María Martí, que tuvo la paciencia de leerse el manuscrito y me animó a publicarlo. A Francesc Torralba, que también tuvo la gran amabilidad de leerlo y de recomendarme su publicación en la editorial Fragmenta. A Ramon Herrera, por las correcciones y observaciones del capítulo «Mitos y religiones latinoamericanas», A Ignasi Moreta, director de Fragmenta, por la buena acogida que me ha dado, y a su equipo editorial, es especial a la correctora Ana Orenga por su meticuloso trabajo. Y finalmente a Marga, por su paciencia con mis elucubraciones y por todo su apoyo.

		

	
		
			
				i
				el origen de les creencias
			

			
				
					El estremecimiento es la parte mejor de la humanidad.

					Por mucho que el mundo se haga familiar a los sentidos,

					siempre sentirá lo enorme profundamente conmovida.

					
						johann wolfgang goethe
					

				

				
					Sentir la vida fluir en mí como un río por su lecho,

					y fuera un gran silencio, como un dios que duerme.

					
						fernando pessoa
					

				

			

			
				
					1
					siempre estamos embarcados
				

				La verdad, como decía Pascal, es que cuando nos planteamos vivir de una determinada forma, siempre estamos embarcados (Pascal 2015: 70). No importa que seamos ateos, agnósticos, indiferentes o religiosos. Nos encontramos en un mundo que no hemos escogido, conformados nuestros cuerpos y nuestras acciones por un montón de presupuestos, ideas preconcebidas y tradiciones. Además, para cambiar de vida, ideas y creencias, no podemos detener nunca el barco en los astilleros. Siempre debemos repararlo en alta mar en medio del oleaje y los avatares vitales. Nadie tiene el privilegio de mirar las cosas desde fuera del barco ni es más o menos que el otro por la creencia última que mantiene. Por tanto, no se puede pretender empezar desde cero, desde una perspectiva objetiva, o plantear de entrada algún tipo de ventaja de la perspectiva atea, religiosa o agnóstica que queremos abordar. Debemos intentar reconocer nuestros presupuestos, explicitarlos, respetar los de los demás, dialogar con ellos y aceptar que pensar es siempre repensar desde los límites y las gafas de una situación determinada.

				Sin embargo, esta misma metáfora del embarque, en la medida en que todo el mundo se puede reconocer en ella, prueba que todos tenemos un punto de contacto con los demás, que existen terrenos comunes en los que podemos coincidir, a pesar de las diferencias en nuestras formas de vida y de pensar, y que podemos hacer algunos trechos de camino juntos. El mismo título de mi escrito, Entre los dioses y la nada, quiere poner de manifiesto una condición humana en cierto modo universal. Este Entre es la apertura, el campo mental en el que estamos todos instalados. Todas las creencias últimas de la humanidad, ya sean religiosas, indiferentes, agnósticas o ateas, se han movido y se mueven en un grandioso abanico entre el polo o el extremo de la divinidad y el polo o el extremo de la nada.

				También debe señalarse que el hecho de que todos estemos embarcados, si bien implica que es imposible liberarse completamente de prejuicios, no presupone que no podamos intentar irnos deshaciendo de ellos. Ciertamente es necesario ser muy humildes. Probablemente tenía razón Einstein cuando decía que es más fácil desintegrar un átomo que un prejuicio. Pero nada es posible si no se intenta. Al menos procuraremos empezar deshaciendo una serie de malentendidos. Uno de los primeros esquemas que quisiera intentar desintegrar, ya que lastra el diálogo sobre este tema de las creencias últimas y su planteamiento, es el de la división entre creyentes y no creyentes. Esta división puede llevar a pensar que los creyentes son unos ilusos y los no creyentes personas realistas menos susceptibles al engaño. O a la inversa, a pensar que el estado natural es creer en algo y que hay una serie de personas que, por desgracia, por algún defecto o complicación de la vida, no pueden creer en nada. Me resisto a colocar de entrada a la humanidad en dos niveles. Todos estamos embarcados.

			

			
				
					2
					el problema del término ‘creencia’
				

				A veces se asocia el término no creyente a la persona arreligiosa y el término creyente a la persona religiosa, y no es raro, en determinados ámbitos de la cultura occidental, pensar que la persona no creyente y arreligiosa tiene menos prejuicios o es más neutral que la religiosa. Pero lo cierto es que todos estamos embarcados, condicionados cada uno por su creencia. No es que el religioso sea creyente y el arreligioso no creyente, sino que creen en cosas distintas. Para dejarlo bien claro de entrada, se me había ocurrido como uno de los posibles títulos de este libro Solo los dioses son descreídos. La tendencia del ateísmo a verse como un posicionamiento neutro es una creencia más y es importante para la reflexión que quiero iniciar darse cuenta de que en el punto de partida nadie tiene ninguna ventaja. Hay creencias ateas, agnósticas e indiferentes como hay creencias religiosas. ¿Qué las diferencia entre ellas? Es lo que voy a intentar justificar más adelante.

				Una segunda dificultad que puede comportar el término creencia es que puede designar tanto una adhesión a determinadas ideas como la disposición a vivir de una determinada manera. Así, por ejemplo, para muchos cristianos, la fe evoca una creencia en una serie de tesis filosóficas o teológicas (lo que confiesan creer), pero para muchos otros expresa simplemente vivir siguiendo en la estela de Jesús (lo que hacen siguiendo su ejemplo).

				Las creencias que quiero describir son creencias últimas. Estas no son meras ideas superfluas, sino que consisten en formas de pensar que determinan la trama vital, esculpen nuestra idiosincrasia y conforman nuestra forma de actuar. Entiendo que las creencias últimas no se pueden separar ni de una forma de vida (un comportamiento) ni siquiera del cuerpo que, de alguna manera, modulan. En resumidas cuentas: lo que sucede es que no siempre lo que se dice y se proclama es lo que realmente vivimos. Y a la inversa: muchas veces no expresamos, o no sabemos expresar, las creencias que verdaderamente vertebran y estructuran nuestros actos.

				Para estudiar y comprender mínimamente las creencias que han marcado la humanidad y guiado sus acciones, será necesario diferenciar bien la creencia de la religión. Debemos intentar encontrar una noción de religión que sea útil y pertinente, y debemos justificar que es perfectamente posible vivir sin religión, pero que es imposible hacerlo sin algún tipo de creencia. Pero antes es importante darse cuenta de que el término religión es tan problemático o más que el de creencia.

			

			
				
					3
					el problema del término ‘religión’
				

				Las religiones, antes de ser verdaderas o falsas, son un hecho. El primer problema con el que nos encontramos es el de delimitar este hecho. No es nada fácil.

				Los diccionarios actuales suelen definir la religión como un conjunto de creencias relativas a la divinidad, pero si recurrimos a la historia del término no encontramos ningún rastro de esta idea de religión en el pensamiento antiguo. Ni los hebreos, ni los griegos, ni los miembros de otras culturas dispusieron nunca de un concepto equivalente al concepto moderno de religión. El mismo término latino religión no designaba un sistema de creencias, sino que se refería al culto a los dioses (Cicerón 2018: 8) y, precisamente por esta definición, quedaban excluidos los primitivos cristianos. Sus prácticas no contenían los elementos propios de un culto, a saber, los rituales, los espacios sagrados, los templos o el sacerdocio.

				El cristianismo primitivo era entendido como una simple superstitio, inconveniente y peligrosa para el imperio. Por eso no es extraño que, siglos más tarde, cuando el cristianismo se alió con Roma, algunos cristianos intentaran transformar el concepto de religión apelando a una etimología diferente a la de Cicerón. La religión ya no la definieron primeramente por la atención meticulosa (relegere) a los comportamientos rituales, sino por la virtud de religarse (religare) correctamente con la divinidad, otorgándole lo que ella se merece. De este modo, la idea de religión conseguía una cierta independencia del culto y los rituales externos, y podía entenderse el cristianismo como una religión.

				La idea de la religión como virtud o excelencia de la relación con la divinidad recorre toda la Edad Media y el Renacimiento y se aplicó a aquellas formas de vida que los medievales consideraban como las adecuadas para el ejercicio de la virtud. Se entendía por religiones las órdenes religiosas, formadas por religiosos. En cambio, aquella pluralidad que hoy nosotros consideraríamos como diferentes religiones fue designada, durante la Edad Media y el Renacimiento, mediante conceptos como secta o ley (lex). Lig es el término catalán que utiliza Ramon Llull (lig de los mahometanos o de los judíos, a guisa de ilustración).

				Más adelante, los humanistas y los reformadores utilizaron el término religión cristiana para referirse a todas las confesiones cristianas, y el término religión fue dejando de designar un religioso, a alguien perteneciente a una orden religiosa. Únicamente con la Modernidad se encuentra la idea de la religión como un género con diferentes especies subordinadas que constituirían las religiones diversas de la humanidad y donde el cristianismo sería una más (González 2019: 1039-1059).

				Si nos fijamos en las creencias desde un carácter más bien antropológico, nos damos cuenta de que, en contra de esta idea genérica de religión como sistema de creencias, hay en muchas personas un auténtico bricolaje de ideas, incluso contradictorias (Corominas 2020a: 36), y también se pueden apreciar religiones donde las creencias son muy secundarias. Por ejemplo, para ser judío no es necesario suscribir ningún credo, solo hay que cumplir las directrices de la Torá.

				Si, finalmente, intentamos sumergirnos en la inmensidad del universo religioso contemporáneo, encontraremos que muchas personas que consideraríamos religiosas según los estándares comunes, no se sienten nada cómodas con la idea de religión: los confucianos nos dicen que no siguen una religión, sino una filosofía; los budistas creen que no representan una religión, porque niegan toda divinidad; los que practican una religión líquida (Corominas 2020a: 35-55)afirman que siguen una espiritualidad y no una religión; algunos cristianos aseveran que no son religiosos, dado que, según ellos, la religión siempre es fuente de idolatrías (Panikkar 1994: 735).

				Ante todas estas dificultades, tanto en lo que se refiere a la creencia como a la religión, en lugar de arrancar nuestra exposición con unas determinadas creencias religiosas, ateas o agnósticas, intentaremos empezar describiendo un hecho irrebatible en el origen, una estructura constitutiva, no solo de las religiones, sino de todas las creencias fundamentales, que pertenezca a todos los hombres y mujeres, para intentar circunscribir después lo que pertenece al ámbito religioso y a las personas religiosas y lo que pertenece al ámbito ateo y agnóstico. Esta es la estrategia que sigue la fenomenología y que intentaremos emular.

			

			
				
					4
					la estrategia fenomenológica
				

				La fenomenología pretende luchar contra todo tipo de prejuicios y, para hacerlo, nos coloca en un nivel filosófico radical, el de la mera presentación de las cosas en mis percepciones, anterior a cualquier intento de explicación de lo que pueda ser la entidad percibida, independientemente o fuera de la propia aprehensión. Antes de preguntarnos qué son las cosas más allá de la conciencia, como hace el realismo, o qué son en la conciencia, como hace el idealismo, entraremos en lo que Husserl (2015) llamaba una «selva virgen» inexplorada, el plano originario de la interacción entre el hombre y el mundo, la pregunta por las cosas que aparecen en nuestros actos, tal y como aparecen. A saber, sin presuponer que las cosas que percibo existen en el mundo, como asume el realismo ingenuo; o que son una mera representación de algo exterior incognoscible, como pretende el idealismo ingenuo (Zubiri 1999: 789-819).

				La distinción entre descripción y explicación o teoría, propia de la fenomenología, es fundamental. Las descripciones se mueven en este plano originario. Se describen, lo más cuidadosamente posible, las cosas tal como aparecen y tal como son vividas por las personas. Las explicaciones, en cambio, intentan dar cuenta, mediante narraciones, hipótesis o teorías diversas, de las vivencias y de todo lo que aparece en este campo originario, y son mucho más prolíficas e inciertas que cualquier descripción.

				Puede haber, en concreto, alguna divergencia en un análisis de sangre (que nos describe la composición de esta) según el laboratorio donde se haga, pero lo más seguro es que en la explicación de este análisis aparezcan muchas más. La descripción de las cosas en este campo primigenio es mucho más acotada que el montón de explicaciones posibles, y tiene, como veremos, un gran potencial crítico. Esto no quiere decir que haya que renunciar a las explicaciones y teorías, sino que estas son corregidas, matizadas o alteradas por este punto de partida radical, donde nos esforzamos para situarnos.

				Este tipo de radicalismo filosófico, que lleva por bandera la pretensión de excluir todo tipo de prejuicios y de mantenerse en la descripción de los hechos sin recurrir inmediatamente a una teoría, ya sea científica, religiosa o metafísica, es llamado, también, filosofía primera precisamente porque todas las teorías filosóficas sobre el hombre, la realidad, la conciencia o los dioses, son consideradas segundas. Estas teorías o filosofías segundas las elaboramos de vuelta, en consonancia con la filosofía primera, habiendo resituado en ella los problemas, aclarado algunos prejuicios, y más liberados ante las teorías vigentes, que, en todos los ámbitos, y especialmente en el ámbito de las creencias últimas, actúan casi siempre como una auténtica camisa de fuerza.

				La fenomenología comienza, pues, buscando si hay una estructura previa a toda creencia atea, agnóstica, religiosa o de la naturaleza que sea. Tal investigación es llevada a cabo mediante la inmersión en el campo de la filosofía primera: la descripción de todo lo que encontramos en un ámbito, previo a toda teoría antropológica, epistemológica (‘teoría del conocimiento’), cosmológica o metafísica (‘teoría de la realidad’).

			

			
				
					5
					los actos humanos como surgimiento de cosas
				

				En los actos humanos de todo tipo (sentimientos, voliciones, emociones, visiones, audiciones) surgen cosas. A pesar de la enorme diversidad de los actos, en todos siempre se presenta algo. Incluso en técnicas como la meditación zen, donde se pretende vaciar los actos de todo contenido, lo único que conseguimos, después de un entrenamiento largo y exigente, es concentrarnos en algo: un punto imaginario o la respiración. Nunca conseguimos un mero acto donde no surja nada. Todo este cúmulo de algos, de cosas diferentes, en el sentido más amplio de la expresión, que brotan en nuestros actos, transcurre continuamente sin que se repita nunca.

				Hay, sin embargo, un momento de las cosas que ha remarcado Zubiri, que sí se repite, y que consiste, probablemente, en su aportación más importante y original a la historia de la filosofía. Es lo que llama el momento de alteridad: todas las cosas están presentes para nosotros, como si fueran radicalmente otras. Veámoslo más despacio analizando un acto de audición: los sonidos que provienen de la calle donde vivo se presentan como sonidos radicalmente independientes de que yo los pueda oír. Paradójicamente, estando presentes en la audición, estos sonidos se presentan como si fueran perfectamente independientes de mi posibilidad de oírlos. Esto es lo que Zubiri entiende por realidad.

				Podemos efectivamente dudar del contenido de todo lo que se nos presenta. Una metafísica como la del Vedanta que afirma que la realidad es una ilusión no es absolutamente imposible. Se puede llegar a pensar que vivimos todos en un delirio o en un sueño, como las personas afectadas por la esquizofrenia o como cuando tenemos pesadillas. Sin embargo, cualquiera que sea la teoría metafísica (‘explicación de la realidad’) que defendamos, lo que es indudable es que en nuestra sensación las cosas se presentan como si fueran radicalmente independientes de ella. Como si fueran reales.

				Y aquí, en la descripción fenomenológica, llegamos a una distinción decisiva: los actos son el surgir de las cosas (González 2014) y las cosas, a pesar de ser inseparables de los actos y aparecer en ellos como si fueran independientes (reales), surgen en los actos. Llamamos cosa, en este ámbito de la filosofía primera, a todo lo que surge en los actos: sueños, ideas, recuerdos, objetos, personas, mi mano, etc.

			

			
				
					6
					el surgimiento: la extrañeza, el misterio, la sorpresa
				

				El origen de todas las creencias, sean religiosas o no, se inserta en este surgimiento de todas las cosas en nuestros actos. El chorro de cosas que surgen en nuestros actos produce extrañeza, admiración e inquietud. Tal tipo de extrañeza es el origen de todo tipo de creencias y de religiosidades.

				
					La experiencia más bella y profunda que puede tener un ser humano es la sensación de lo misterioso. Es el principio básico de la religión y de toda tentativa seria en arte y en ciencia […]. Considero que quien nunca lo haya experimentado, si bien no está muerto, al menos es ciego. La sensación de que detrás de todo lo que puede experimentarse hay algo que nuestro entendimiento no puede captar y cuya belleza y excelsitud solo nos llegan de forma indirecta y como un débil reflejo, es religiosidad. En este sentido, soy religioso.

					Einstein 1930: 192

				

				Lo más misterioso, paradójicamente, lo encontramos en lo más inmediato. Es lo que nos describe este maravilloso texto de Heidegger: [texto 1: «El camino del campo»]. Lo misterioso es la propia vida, en tanto que surgimiento de cosas, y este misterio lo contemplan cada día los que hacen el camino del campo. Fijémonos en que no estamos hablando de nada esotérico, místico o sagrado, sino de algo detectable por cualquiera.

				El misterio pertenece aún más al surgir de las cosas que a las cosas que surgen, porque el surgir mismo no es algo que surge. Lo propio de los actos donde surgen las cosas es su invisibilidad. Si, por ejemplo, en el acto de ver algo intento sacar todo lo que se ve, no veré nunca mi acto de ver; este es completamente transparente y, sin embargo, el acto de ver goza de una inmediatez indudable (González 2014: 176). Por eso mismo, los actos constituyen la fibra misma de nuestra vida. Se trata de una vida invisible, pero inseparable de las cosas. Podríamos decir que toda espiritualidad mantiene la llama de esta transparencia o invisibilidad de la vida. El término misterio está vinculado al myein, es decir, al hecho de cerrar los ojos en los cultos griegos. Con los ojos cerrados, de alguna manera intentamos desentendernos mínimamente de las cosas que surgen, y atender solo el puro surgimiento (González 2014).

				El misterio que nos admira nos fascina o nos hace maldecir la misma vida, no es como un enigma o problema que tenemos delante y tenemos que resolver, sino que nos rodea y nos implica: somos en el misterio. Cada acto humano, imbricado en el hecho de que sentimos o inteligimos alguna cosa, es una presencia del misterio, de una apertura inclausurable que por más que intentemos recubrir con conceptos siempre reaparece: ¿en el corazón de qué radica la sensación de estar en el mundo y, por tanto, de estar vivo? ¿Qué hacemos aquí? ¿Al compás de qué danza el baile del universo de millones y millones de años, en el que yo aparezco y desaparezco en apenas un instante? El misterio no trata de Dios, esto ya es una elaboración del misterio, sino de algo tan sencillo, inmediato, próximo y cotidiano que se hace difícil de percibir en una cultura como la nuestra, desconectada de lo sencillo (Corominas 2020a: 37).

				A esta continua aparición y manifestación de cosas en los actos humanos, la podemos llamar vida o vivencia. Es la vida que surge en los actos que iluminan el mundo. Nuestra vida no es solo vida orgánica y vida biográfica (lo que hacemos en el transcurso de la vida), sino también la vida de la vivencia íntima y singular de cada uno de nuestros actos (González 2014: 236). Lo más propio de la vida humana es justamente la vida que se da en los actos, que es el lugar de mi coexistencia con las cosas (Ortega 2007: 127). Es por nuestra vida íntima que podemos sentir desde un aburrimiento y un tedio mortales hasta un inmenso gozo y gratitud por el regalo de estar vivo, como expresan estos versos de Pessoa:

				
					Vale la pena haber nacido,

					solo por oír pasar el viento

					Pessoa 1986: 125

				

				Ciertamente, con el colapso de la sustantividad del organismo bio-social que somos, morimos. Pero también morimos cuando olvidamos la trama transparente originaria de la vida humana: los actos donde surgen las cosas y donde experimentamos vivencias singulares y únicas. Este olvido deshumaniza al ser humano, lo convierte en cosa, en una entidad medible por su productividad y eficacia.

				En nuestro sistema económico la persona se convierte así, a menudo, en una simple mercancía. Es la muerte espiritual (Corominas 2017a: 163). Por supuesto, con la cosificación del ser humano, desaparece su dignidad, pero también se escurre la posibilidad más humana de todas: la de embelesarse, la del ocio, la de la contemplación. Sorprenderse, maravillarse de todo (de la gente que se conoce, del latido del propio corazón, de una mariquita subiendo por el brazo), genera uno de los gozos más extraordinarios y constituye uno de los mejores talentos de la humanidad. Como ya decía Aristóteles (2005: 302), el ocio es el principio y el fin de todas las acciones humanas. Es una acción que se persigue por sí misma y que se contrapone al negocio, a las acciones que se mueven en el terreno de la utilidad y de las necesidades corpóreas y que tienen su fin fuera de ellas mismas.

			

			
				
					7
					espiritualidad, ‘desligación’ y ‘religación’
				

				Durkheim (1982: 38-40) decía que el sacerdote tiene feligreses y, el brujo, clientela. Muchos cursos de espiritualidad actuales son más bien brujería y marketing, un supermercado de talismanes y de experiencias, en una línea individual, apolítica y hedonista, muy útil para el sistema capitalista. La espiritualidad originaria de la que hablo aquí es la que a menudo nos recuerdan algunos filósofos, poetas y artistas: es la que nos mantiene en la sorpresa de esta vida que surge en los actos humanos. Por eso se puede hablar también de espiritualidades ateas. Así explica André Comte-Sponville, ateo confeso, un paseo nocturno por el bosque:

				
					Y de repente… ¿qué? Nada. ¡Todo! Ningún discurso. Ningún sentido. Ninguna pregunta. Solo una sorpresa. Una paz que parecía eterna. El cielo estrellado sobre mí, inmenso, insondable, luminoso, y ninguna otra cosa en mí que este cielo, del que yo formaba parte, ninguna otra cosa en mí que el silencio, que la luz, como una vibración feliz, como una alegría sin sujeto

					Comte-Sponville 2006: 163

				

				Por razón de esta instalación originaria en el surgimiento de cosas en nuestros actos, hay una especie de patrón disyuntivo, de relación excluyente entre religación y desligación, presente en toda forma de vida humana y anterior a cualquier creencia fundamental y religión.

				
					
						a
						La ‘religación’ y sus plasmaciones
					

					Las cosas que surgen y se actualizan en nuestros actos como realidad (alteridad) ejercen siempre un cierto poder sobre la vida humana. Si hace frío parece que debería abrigarme, si una bestia quiere morderme parece que debería escaparme, etc. Se trata de un poder muy peculiar. Por estar bajo el dominio de la realidad no estoy obligado a hacer una cosa u otra. Puedo no abrigarme o no huir ante una bestia amenazante. Lo que sí que me impone la realidad es la necesidad de optar libremente entre varias posibilidades. Este vínculo del hombre con la realidad que nos impulsa a optar es llamado por Xavier Zubiri re-ligación. La religación, así entendida, es anterior a todo sentido explícitamente religioso. Todo hombre, crea en lo que crea, piense como piense, está religado a la realidad. La religación es un hecho universal; la religión, en cambio, es un hecho histórico (Zubiri 2013).

					La religión, el ateísmo, la indiferencia y el agnosticismo son itinerarios y senderos de una religación que se realiza en forma de comprobación física de lo que es el poder de la realidad en la vida de cada uno.

					
						Esta comprobación se va ejercitando por todas las rutas individuales, sociales e históricas. Desde este punto de vista, toda diversidad de los individuos en el curso de la vida, sus constitutivos sociales y su desarrollo histórico a la altura de los tiempos, son una fabulosa, una gigantesca experiencia del poder de la realidad.

						Zubiri 2013: 95

					

					Cada una de estas grandes vías (ateísmo, indiferencia, agnosticismo, religión) se abre, a su vez, en una infinidad de posibilidades (diferentes ateísmos, religiones, agnosticismos) y, muchas veces, el inmenso abanico de posibilidades que se abren en cada vía, sus rumbos, caminos y senderos, se solapan y se entrecruzan con el de otras vías (ateísmos religiosos, religiones ateas, etc.). Así, se hace difícil establecer una línea clara de demarcación entre las diferentes vías [texto 2: «La religación»].

					Una de las cuatro grandes vías donde se plasma la religación es el agnosticismo, consistente en la imposibilidad de establecer ningún fundamento de la realidad, ya sea en una dirección religiosa o atea, aunque sea buscado (activamente) por muchos agnósticos.

					Otra ruta es la indiferencia, por la cual se vive completamente despreocupado por la realidad última. Se trata de desentenderse de toda opción o, si se quiere, de la opción de no preocuparse por el fundamento último de la realidad (Zubiri 2013: 277).

					La tercera vía es el ateísmo. El ateísmo es la creencia de que el poder de la realidad no tiene ningún fundamento. Es la opción para fundamentar la propia vida en la pura facticidad, sin necesidad de hacer ostensible ningún fundamento ulterior. La vida es como es, y nada más (Zubiri 2013: 284). Un autor como John Gray distingue hasta siete grandes líneas en el abanico del ateísmo (Gray 2018). El abanico de las posibilidades ateas es tan grande como el de las religiosas.

					En la vía religiosa, la vida se desarrolla en función de lo que se experimenta o que es concebido como el fondo último de la realidad. Si la ciencia nos dice cómo es el mundo y la filosofía es una instancia crítica, reflexiva y racional de todo saber y de todo sistema de creencias que elabora a su vez teorías racionales sobre la realidad (metafísica), sobre el conocimiento de ella (epistemología) y sobre cómo comportarnos (ética); la religión se preocupa, sobre todo, por el sentido de la vida, vinculándolo con su búsqueda del fondo ignoto, y siempre desconocido, de la realidad. Lo que es inherente a la religión es pensar una cierta positividad de la realidad última. Incluso las religiones sin dioses mantienen esta positividad. La doctrina del nirvana, a modo de ilustración, no conlleva un nihilismo, sino que alude a un estado mental lleno de significado. Como tampoco la nada de los místicos equivale, literalmente, a la nada (Corominas 2020a: 37-39).

					En la historia de las religiones, la realidad que fundamenta la religación se ha entendido de maneras muy diversas: se puede pensar, por ejemplo, en varios poderes divinos (politeísmo), en uno, sin más (monoteísmo), o también se puede pensar que la realidad entera está regida por una ley cosmo-moral en la que, últimamente, se fundamentaría todo (panteísmo).

				

				
					
						b
						La historia y la verdad de las cuatro vías
					

					Las cuatro vías (ateísmo, agnosticismo, indiferentismo, religión, y su inherente disyuntiva entre desligación y religación) son las formas a través de las cuales se proporciona respuesta al problema planteado por el surgimiento de cosas que constituye cada acto humano. Cada una de las vías puede abrirse, a su vez, en una gran pluralidad de caminos y matices individuales, sociales e históricos diversos y dar lugar así a doctrinas detestables o formas de desligación liberadoras. Cada senda es constitutivamente problemática, experiencial (no se consigue más que una verificación siempre asintótica de la creencia), incierta y opcional. Todas se pueden recubrir entre ellas y en una misma vida se pueden experimentar diversas sendas. Ninguna de ellas se puede plantear como la actitud primaria, frente a la que se deberían justificar las otras opciones. Histórica, geográfica y sociológicamente tendrán extensiones y preponderancia diversas, pero todas ellas son siempre una posibilidad abierta. Constituyen diferentes experiencias de la religación.

				

				
					
						c
						La ‘desligación’
					

					Si, en lugar de atenernos a las cosas que surgen en los actos, nos atenemos a los actos donde surgen todas las cosas, nos encontramos más bien en una desligación, en una distensión: los actos humanos son irreductibles a la realidad, desbordan el poder de la realidad que surge en ellos. El peligro de las vías religativas es que los actos queden encadenados al poder de algo real que surge en ellos, a alguna tendencia idolátrica o autoidolátrica.

					La desligación de todos los poderes de lo real aparece en la vía brahmánica, cuando se renuncia a la religión estatal establecida y su vinculación con los templos y los sacerdotes. Aparece también en el budismo, cuando se rompe el círculo infernal de las reencarnaciones, o en el ateísmo, cuando se destruyen todo tipo de ídolos que esclavizan a los hombres. Fijémonos en que en esta desligación vamos de la realidad de las cosas hacia el surgir de todas ellas y que Dios, los dioses, o su ausencia, se apunta en el lugar donde surgen todas las cosas: en cualquier acto humano. Es el sentido que podríamos atribuir a la expresión de Agustín de Hipona «Dios es más íntimo a nosotros mismos que nuestra intimidad» (Agustín 2010: 198), a la unidad entre Brahman (surgir de todas las cosas) y Atman (nuestros actos) en las tradiciones hinduistas o también al Dios-abismo del que habla Heidegger, en las antípodas del dios de la metafísica pensado como cosa o ente supremo. Dios, según Heidegger, debe ser buscado en el acto de venir a la presencia, en el Ereignis: en el evento del don de las cosas presentes que sucede en nuestros actos.

				

			

			
				
					8
					opción, creencia, fe
				

				Por este surgir de realidades, de cosas, que hemos descrito en los actos humanos, hay en toda existencia humana una estructura creyente. En cada una de las posibles opciones vitales nos estamos desligando y religando, estamos tomando partido u otras personas lo toman por nosotros, y estamos llevando a cabo alguna postulación fundamental. Por tal razón, Ortega y Gasset aseguraba que las ideas se tienen, pero que en las creencias se está (Ortega y Gasset 1951: 383). En las creencias nos encontramos siempre sumergidos, configuran más o menos explícitamente nuestra vida, y siempre podemos cambiarlas o retocarlas a partir de nuestra experiencia personal [texto 3: «La opción fundamental»].

				La parte más superficial del creer son los enunciados que hacemos: «Creo que Dios existe», «Muerto el perro, se acabó la rabia», etc. Pero aquí estamos hablando de la parte profunda del creer, la que está ligada a la profundidad íntima de la vida. Es lo que sugiere la misma etimología: creer deriva del latín credere —compuesto por una doble raíz indoeuropea, kerd, de donde provienen corazón, cordialidad, coraje—, y dheh (poner, dar, entregar, dejar). Creer alude fundamentalmente a aquello por lo que entregamos el corazón, es decir, al centro o fondo último de nuestro ser (Arregui 2021: 142).

				En el cristianismo se habla a menudo de fe viva para aludir a la creencia (confianza) que estructura nuestras acciones según un determinado sentido, y se contrapone a la fe como un tener por verdaderas ciertas afirmaciones oficiales del cristianismo (existencia de Dios, Trinidad, divinidad de Cristo, etc.). Esta última puede efectivamente ser una fe muerta, es decir, sin ningún tipo de repercusión en el ámbito vital. Como en toda creencia, la fe tiene una parte fundamentalmente vital (la que expresan los actos) y una parte intelectual (la que expresamos con ideas y palabras).

				Sean cuales sean nuestras opciones fundamentales, más explícitas o implícitas, es importante profundizar en ellas, cuestionarlas, replantearlas. No debemos ser crédulos. La credulidad afecta a todas las orientaciones posibles, y cuestiona la división entre creyentes y no creyentes, entre religiosos y ateos. Un cristiano, por citar un caso, puede encontrarse más cerca de los ateos que luchan tenazmente contra toda idolatría (dioses que esclavizan al ser humano), que de los religiosos, y esto puede pasar, también, a la inversa. Estas proximidades y lejanías entre creyentes y no creyentes las ilustra muy bien el texto de Nietzsche, donde hay un loco que busca a Dios [texto 4: «El hombre loco»].

				El loco es en realidad muy lúcido, un yurodivi, uno de estos santos dementes, comunes en el Oriente cristiano, que se servían de la locura para fustigar a los poderosos y la moral farisaica de los justos (Grün 2017: 19). El loco de Nietzsche se dirige fundamentalmente a los creyentes ateos para sacarlos de un ateísmo instalado que dan por supuesto, y del que no se hacen problema. Solo al final del relato provoca también a los creyentes religiosos, señalando que no se han dado cuenta de que sus iglesias ya no son más que tumbas de Dios. Nietzsche sacude los creyentes ateos y religiosos porque tanto los unos como los otros son creyentes crédulos cómodamente instalados en sus creencias.

				La principal división no se encuentra entre creyentes ateos y creyentes religiosos, sino entre lo que Charles Taylor y otros sociólogos contemporáneos denominan buscadores y sedentarios (2016: 17-46). Entre los sedentarios se pueden encontrar creyentes asentados cómodamente en las estructuras mentales e institucionales tradicionales de una religión, y también ateos aposentados en un ateísmo dogmático y anquilosado. Y entre los buscadores se pueden encontrar ateos y otros creyentes que guardan un gran parentesco justamente por la inquietud, el misterio y la sorpresa que les provoca el surgir de cosas en nuestros actos.

			

		

	
		
			
				ii
				¿qué es el mito?
			

			
				
					El símbolo da que pensar.

					
						Paul Ricœur
					

				

			

			
				
					Ante el caos innominado de las locas potencias,

					la fantasía siempre puede cantar.

					
						Hans Blumenberg
					

				

			

			
				
					1
					etimología
				

				La palabra mito y la palabra logos significan originariamente lo mismo, esto es, palabra: discurso hablado. Logos designa la palabra como pensada, significativa y argumentadora. Es la palabra del cálculo, del análisis mental, de la evaluación, de la reflexión y de la discusión. El mito como palabra, en cambio, se relaciona con la palabra evocadora, poética, con lo que quisiéramos o tememos que suceda. La palabra mítica es la más utilizada para hablar de la divinidad, de lo que no sabemos, de la realidad poderosa última que orienta un determinado grupo humano (Duch 1995: 58).

				Mito y logos se revelan, originariamente, como dos direcciones —no necesariamente enfrentadas— de la acción empalabradora del hombre. No se trataría tanto de dos formas opuestas e irreconciliables de discurso como de dos formas de conocimiento y de ejercicio lingüístico. Esta etimología se aleja del prejuicio ilustrado o moderno donde la palabra mito significa mentira, fábula, leyenda, y de donde procede también la palabra mitómano, es decir, quien miente compulsivamente, por manía.

			

			
				
					2
					origen
				

				El origen del mito se encuentra en la extrañeza, el pasmo, el misterio ante las cosas que surgen y el patrón de desligación y religación en el que quedamos instalados ante la alteridad que tienen todas las cosas en nuestros actos. Las cosas, al quedar como autónomas, independientes de nosotros, nos fuerzan a inventar, a fantasear sobre ellas. El pensar fantástico es el modo en el que el hombre siente el universo, y la forma primaria de ejercitar el pensar y configurar históricamente la manera de estar en el mundo (Zubiri 2018). Gracias a la capacidad lingüística de la humanidad, nombrando las cosas podemos destacar algunas de ellas en nuestro campo perceptivo, transmitir información a las generaciones siguientes, y, con la imaginación y el pensamiento fantástico, distanciarnos de la experiencia inmediata, pensar las cosas con profundidad, organizar el mundo para hacerlo mínimamente habitable y dar una respuesta a una situación determinada (Conill 1991).

				Este lenguaje tendrá formas y estructuras muy diversas según la cultura, pero en todas tiene la función de apaciguar la extrañeza, como cuando señalamos un rostro a un niño y le decimos mamá o papá, o como cuando distribuimos dioses distintos por todas las regiones de la realidad, intentando reducir o controlar mínimamente la arbitrariedad de sus poderes (Blumenberg 2004).

				Desde un punto de vista antropológico, la debilidad de los instintos del ser humano significa el surgimiento de una inteligencia que se abre al mundo para hacer viable la estructura humana y compensar su debilidad instintiva (Zubiri 1986). La base estructural de la que emerge el mito es, precisamente, el hecho de estar situados ante las cosas como realidades, y ante nuestra finitud y precariedad radical. Lluís Duch (2003) lo expresa a través del término contingencia. Contingencia significa que la vida humana se ve siempre amenazada por la posibilidad del caos y el desorden. El mito se inscribe en las estrategias y acciones humanas, siempre provisionales, para dominar esta ineludible contingencia.

			

			
				
					3
					el símbolo
				

				La interacción del hombre con las cosas origina representaciones, algunas de las cuales son fijadas a través de símbolos. Se trata de entidades como serpientes, montañas y astros, que no solo existen y son descritas mediante un lenguaje, sino que tienen también atribuidos efectos benéficos o maléficos y un valor vital. El pensamiento simbólico es consustancial al ser humano y a todas aquellas necesidades suyas que van más allá de la satisfacción de las meras necesidades de subsistencia orgánica (Cassirer 1979).

				
					
						a
						El símbolo y el misterio
					

					El símbolo es el testigo privilegiado de la presencia del misterio en la vida humana y nos incita a pensar (Ricœur 1982: 482) [texto 5: «El símbolo da que pensar»]. A través de él expresamos, de una manera plástica y propia, aspectos centrales de la vida humana, sobre todo de la vida y de la experiencia íntima (del sufrimiento, del nacimiento, de la muerte, de la enfermedad, de la maldad), que difícilmente pueden ser dichos con el lenguaje conceptual o con el lenguaje de la ciencia y de la técnica (Duch 1998: 82).

					El símbolo también expresa elementos centrales de la realidad profunda. Blumenberg ve en el símbolo una puerta de acceso a lo desconocido, la forma humana de arreglárselas con lo invisible. Somos, según lo expresa este autor, como una mosca en el cristal: la presencia de lo desconocido se encuentra, exactamente, delante de nuestras narices, pero nos resulta inaccesible (Blumenberg 2003: 72).

					El misterio, pues, se abre con las preguntas fundacionales de la existencia humana (¿De dónde venimos? ¿Adónde vamos? ¿Por qué existimos?). Estas preguntas constituyen el espacio primordial del trabajo del símbolo. Sin su presencia, estas cuestiones quedarían recluidas en el mutismo. No es baladí que, desde esta perspectiva, Aristóteles dijera: «cuanto más solo y más conmigo mismo estoy, más amigo de los mitos me hago» (Aristóteles 1886: 420) o que Rilke bendijera a «los que saben que detrás de todos los lenguajes se encuentra lo Inefable» (Ferrer 2014: 192).

				

				
					
						b
						El símbolo y la idolatría
					

					Los símbolos nunca dejan de ser justamente obras humanas provisionales que participan de la finitud y de la ambigüedad de sus autores, y que pueden tener, también, un mal uso. Cuando un símbolo pierde su capacidad evocadora, cuando se cancela la permanente interpretación del símbolo, nos lleva a la idolatría. Algo finito y provisional se fosiliza, y se convierte en absoluto y definitivo. El ídolo es, en este sentido, un anti-símbolo, porque, con la ayuda de una gramática cerrada, constituye el intento del hombre por definir, a fin de poderlo dominar, el Absoluto (aquello que se entiende o cree que no depende de nada más). La idolatría reduce lo inefable a una imagen, física o mental, a disposición del hombre (Duch 2010: 212), y siempre va de la mano de un poder máximamente interesado en cerrar la apertura de la realidad, en ceñirla a una única interpretación.

				

			

			
				
					4
					mito y rito
				

				Los mitos utilizan los símbolos, que son a menudo estáticos, para conformar un universo mucho más complejo y dinámico. Son un intento por parte del hombre de explicar y dar sentido a una realidad experimentada misteriosamente, a fin de poder vivir y orientar su vida (Bergson 1996: 150). Este sentido lo evocan a través de una historia, que tiene un comienzo y un final, y un aspecto dramático: señalan la falla primordial de un mundo imperfecto.

				Los mitos suelen ser performativos. Por enunciados performativos se entienden aquellos enunciados que se realizan o se pueden realizar diciéndolos. Por ejemplo, si yo digo «yo prometo» o «yo te bautizo», no estoy describiendo un hecho, sino realizando una acción, la acción de prometer o bautizar. De ese modo, la realidad narrada en el mito (un dios, un enviado, una realidad con poderes…) es invocada y se convierte en una presencia o en una determinada acción. Por ello el mito es indisociable del rito.

				El rito es el mito en acción. Mientras que el mito es argumental, el rito es teatral. Como afirma Duch (1995: 196): «el hombre es un ser que nunca deja de gesticular (ritualidad) y de hablar (miticidad)». Los rituales siempre tienen una dimensión colectiva y fortalecen la pertenencia social. Todo grupo humano establece ritos (bautizos, bodas, funerales, fiestas, etc.) y organiza con ellos las categorías básicas del tiempo y del espacio de su sociedad (Durkheim 1982).

				Uno de los ritos más universales en todas las creencias (ateas y religiosas) es el sacrificial: se piensa que algunas de nuestras acciones han provocado la ira de los dioses o que han infringido alguna ley cósmica, y se trata de recuperar el beneficio de los dioses mediante penitencias, ofrecimientos de bienes preciados, sacrificios personales, de animales e, incluso, de personas humanas.

			

			
				
					5
					función del mito
				

				En su finitud, el ser humano descubre que hay cuestiones que son refractarias a cualquier intento de ilustración racional: el dolor, la injusticia, la muerte, el porqué de la vida humana —si es que tiene un porqué. Las sucesivas experiencias míticas que han hecho los hombres de todos los tiempos constituyen, en último término, una señal de la ininterrumpida búsqueda del sentido más profundo de la existencia humana. Es la función fundamentadora del mito (Duch 1995: 21).

				El mito tiene también una función política y social: aporta una unificación y una estabilización en el torrente caótico del vivir humano, detiene el paso envejecedor y envilecedor del tiempo, da identidad al grupo, defiende determinados valores morales, justifica relaciones de poder y, a menudo, el orden social como un orden natural.

				El ser humano, para hacer frente a las desfiguraciones y enturbiamientos que provoca la imparable marcha de su existencia, busca en todo momento resituarse o rehacerse en su vida, fijándose en las narraciones míticas (Duch 1995: 28). Es la función terapéutica del mito, la de canalizar los miedos, las dudas; la de curar el presente marcado por la contingencia y la nada. Finalmente, el mito tiene también una función creadora que ha destacado especialmente la tradición de la filosofía española desde Unamuno, Ortega y Zubiri. Ortega, por ejemplo, compara el mito con una hormona psíquica y dice que debería favorecerse su estudio, porque sus imágenes fantásticas nos permiten iluminar la parte poética de la realidad, nos despiertan las ganas de vivir y nos provocan la recreación de la propia vida y del pensar (Conill 2011: 275).
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